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Saludemos, — en este día universal de la protesta y el 
dolor obreros, — en Simón Radowitzky al más alto símbolo 
de la fiera lucha nuestra contra la opresión y la tiranía; sa- 
ludemos en él, en su vida gloriosa, sus veinte dantescos años 
de presidio atravesados bajo el castigo e inenarrables tortu- 
ras, al héroe legítimo de nuestros más tiernos amores revo- 
lucionarios; saludemos cuanto significó para nosotros su en- 
tera persona moral, su acto vindicatorio, su misma bomba 
estallada reciamente, con todo el asco posible, en las patazas 
inmundas de la bestia «policiaca; saludemos, por último, en: 
Simón, el Simón Radowitzky por el cual se han escrito, vi- 
vido y cumplido cuatro lustros de historia obrera en el anar- 
quismo combatiente de la Argentina, al mismo pensamiento 
de rebelión que nos alienta, nos ha erguido cara a cara a la 
infamia gubernamental y burguesa y levantará, bajo todos 
los cielos, las armas y las conciencias de la Revolución anar- 
quista! 

Saludémoslo e invoquémoslo en el alba de este Primero 
de puedo de 1929. Ningún obrero u obrera, mujer u hombre 

pueblo, agitadas sus vidas por todos los vientos de las 
dicaciones sociales, podrán salir a la calle en esta fe- 

) *ersal de dolor y de luto, si no toman solemnemente 
-— como algo superior a sus propias existencias, — 

i-/ lación, la insurgencia y el grito por Simón Rado- 

h y libre, en las plazas y los pueblos de la Argentina. 
UM sgro de Mayo que los mandones y burgueses no qui- 
“magámoslo nosotros, los obreros y anarquistas de es- 
1, Querrámoslo, y bajo el cielo de Mayo habrán vi. 

as las protestas, cruzado . sus ámbitos todas las ad- 





Cuánto hemos luchado por su libertad, a través de vein- 
te años, cuantos afanes hemos dedicado y ofrendado al vin- 
dicador anarquista, en seguimiento de su odisea de cautivo, 
debemos concentrarlos en la pelea grande de este día. Por él, 
nor su definitiva. libefación, por la próxima huelga general 
del 20 de Mayo, contra el torburismo penal argentino, el es- 
píritu de una casta militar que lo condenó a lenta agonía y 
los sayones que cumplen fielmente, con vesánica saña, los 
articulados de una brutal sentencia, levantemos la acción y 
las muchedumbres de este Primero de Mayo. 

Ni un paso atrás! Dijimos: un Primero de Mayo por $i- 
món Radowitzky, Ahora que los hechos, que la voluntad re- 
volucionaria llevada y puesta a combatir en la calle, comple- 
ten dignamente este saludo eros al sad de la página 
pelao! : 
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EN ALTO LOS CORAZO- 





NES Y LAS BANDERAS! 





Nuestro brawo Bartolomé Vanzetti, llegado a la certeza de que 
viviría su último Primero de Mayo, saludó en 1997 com estas mis- 
mas palabras de valor y de fe a los proletarios, los caídos conocidos 
o ignorados, los que marchaban sin un desmayo por las vías doloro- 
sas del exilio, todas las víctimas del capitalismo y el Estado presen- 
tes o futuras o ya idas en el recuerdo, y les trasmitió su augurio de 
un feliz devenir próximo, a pesar de las horcas, las represiones y el 
vendaval de rencción que azotaba al mundo. En alto los corazones 
y las banderas! Los palpitantes y febricientes corazones de los in- 
surrectos, las rojas y negras banderas de la rebelión y la protesta. 
Mensaje único, echado a todos los vientos posibles, nosotros debe- 
mos convertirnos en sus albaceas para recogerlo y enarbolarlo más 
alto, más lejos aún, en el presente trágico de este Primero de Mayo 
circuído de tiranías en casi toda la tierra, donde la represión ha al- 
canzado aspectos incalculables y las cifras de los caídos, de los des- 
terrados y los prisioneros en esta cruda guerra social de todos los 


días cuéntanse por millares, 
Estamos, 


pues, frente a un Primero de Mayo en el que no ca- 


ben las posiciones marginales a la índole honda de la protesta obre- 
ra y revolucionaria, la sola página ni las flores recordatorias para 
los caídos que fueron, sino en un día destinado a despertar, con toda 
la pusión y la fe, una altisima resurrección posible en los corazones 
y las almas de los proletarios volcados a la calle, unos en segui- 
miento de sus partidismos volíticos, obros por mera liturgia, pero po- 
cos, muy pocos hombres, para extraer del mismo fondo indistinto de 
la protesta obrera un destino para el pueblo. Pero si reducidos, es- 
tos revolucionarios diseminados a través de toda la tierra, pueden, 
empero, con valor y con fe, coma Vanzetti en el mensaje de su úl- 


timo Primero de Mayo, enarbolar 


y lanzar a todos los vientos su 


férvido y combatiente augurio de insurrección y de esperanza: en 


dd los corazones y las banderas! 


REC ORDA CION 


Era aun un Mayo lleno de sol. 

De. todas las galeras industria- 
leg de la gran república irrum- 
pían, concordes, “una constatación 
y un propósito: **se trabaja dema- 


siado, se trabaja diez, doce, cator- 
ce horas al día, diez y seis > dl 


en ciertas factorías, en al 

otras se trabaja sin medida, a dis. 
ereción del negrero;.y la tregua 
íugaz no basta” siquiera al necésa- 
rio reposo, y menos a darles él sos- 
tén de un-eonsejo a los niños que 
nos roban; jeualmente” infaustas, 
la calle o:la escuela o la iglesia, a 
confortar con una sonrisa a la po- 
bre esclava del hogar; a vivi? una 
hora, a través del libro y el perió- 
dico, el latido que agita. los cora- 
zones e hincha la esperanza, del 
proletariado internacional en la' 
remota, negada más fatal resurrec- 
ción. ?” 

“¿Quando por un pan que no 
llena las necesidades, por una. vi- 
da que no tiene sonrisas de ale- 
ería, rayos de libertad, promesas 
de bienestar ni tan sólo de segu- 
ridad; cuando por una fatiga re- 
tribuída con penurias y despre- 
cios, nosotros demos a los explota- 
dores ocho horas de nuestra ¡jor- 
nada, daremos todavía demasia- 
do: desde mañana, Primero de 
Mayo, no srabojore másequo * 
ocho horas.” 


Pa 


No pidieron al patrón, no su-* 


¡No trabajaremos más que ocho 
oras a comenzar de mañana! 
* Y mantuvieron el empeño, vie- 
toriosamente! 
o 


Y pagaron con sangre, entre la 

etralla y la horca republicana, 
a audacia temeraria y el triunfo 
sobornador de toda perdición : con 
sangre en Milwaukee, con sangre 
en Chicago. 

Diez mil huelguistas celebraban, 

frente a la gran fábrica de máqui- 
nas agrícolas de Me Cormiek, su 
victoria y juntamente la impoten- 
cia del negrero odioso para con- 
servar en su presidio inmenso, con 
el débil eentenar de reclutas, el 
útil fervor y la titánica respira- 
ción del ordinario trabajo. 
4% Dentro, se sofocaban en la ver- 
gúenza, humillados e impotentes, 
los vampiros; dentro se estreme- 
cían embriagados los pretorianos 
del capital, los esbirros del Esta- 
do desenfrenados por la orgía, es- 
poleados por la recompensa a toda 
la bestialidad de la vocación” 

Fué el estrago, el estrago impro- 
vocado, salvaje, espantoso. Ni aún 
hoy osan los verdugos del capital 
y del orden enumerar las vícti- 
mas; ni aún hoy, después de vein- 
fe y siete años, los viejos trabaja- 
«¡dores que se salvaron, han olvida- 
- do todo el horror. 

Ni han olvidado tampoco 'que si 
al llamado de Augusto Spies hu- 


plicaron a los parlamentos, no qui» 'biesen los grupos “de vanguardia, 


sieron para su bravo propósito el 
bautismo de la ley, no quisieron 
para la bravía agitación a la que 
encomendaban el triunfo, el con- 
senso de la policía y de los tutores 
del orden. 

Ni aun la solemnidad estéril y 
humillante de los imútiles deere- 
tos; una entente fraterna y un em- 


peño viril: a comenzar de mañana, 


cuando hayamos eumplido la oe- 
tava hora de nuestro trabajo 
tidiano abandonaremos la fábrica, 


el Um 
y. 


que estaban en aquellos días com- 
pactos y coneordes, respondido 
con igual audacia el 5 de Mayo de 
1886, hubiera el entero régimen 
burgués sufrido sacudida tan for- 


“—midable, de no recobrarse más, de 


quitarle en todo caso el deseo de 


las horcas infames del 11 de no- 


viembre. 

Pero aun los mejor inspirados, 
aun los más sinceramente devotos 
del alot aria- 


. .. 
2 la emancipación ats pri: 


Añór MALL CLA A AS 


.do, no saben en la hora de la prue- 


el astillero, la mina, sin cuidarnos 'ba librarse de los escrúpulos y de 
de lo que diga el patrón, de las las dilaciones de la moderación y 


amenazas que estallarán bestiales. 
de los sucios labios de los guarda- 
chusmas; sin imprecar a log que 
permanezcan en el yugo y la pe: 
ná, mansos, resignados, incous- 
cientes de la traición que consu- 
man en odio a Muestra causa y a 
la propia. 


de la piedad; y en la guerra, en 
la guerra social sobre todo, no 
hay para los pioneres obstrucción 
,más funesta que este bagaje cris- 
tiano, que este viático nazareno. 
Mejor permanecer en casa cuando 
iniciativa, coraje y audacia están 
corroídos por estas reservas, por 





Afirmemos, los pocos que seamos, cuantos nos sepamos fuer- 
tes tanto ante el fracaso como ante la victoria, la voluntad. revolu- 
cionaria de este día. Proyectémosla a un destino de rebelión y de 
pelea. Mucho puede contar, para la historia anarquista y obrera, 
un Primero de Mayo vivido con fuerza, con intensidad y fe Únicas. 
La. Argentina y América toda ,en aquellas partes donde la voz re- 
belde pueda ser expresa da, llegan a este Primero de Mayo de 1929 


con una amenaza cr eciente: 


la guerra; con una realidad crudisima 


que golpea por igual a todos los revolucionarios y ha devorado o 


amenaza devorar las mejores energías rebeldes: 


la dictadura, la ti- 


ranía y una represión bestial bajo la que la vida humana ningún 
significado tiene para los déspotas. De nosotros, los obreros y anar- 
quistas de la Argentina, donde existe aún una relativa posibilidad 
de progaganda, de acción uy ayuda, debe partir el firme propósito 


de erguir, para todos los puchlos 


de .América, esta alliva hundera 


de solidaridad y de lucha, asida fuertemente por nuestras manos y 
portudora de fe y confianza en una insurrección próxima. Momento 
único para los combatientes de la guerra social, 'este Primero de 
Mayo debe encontrarnos los primeros en el riesgo, las avanzadas y 
la audacia del pensamiento revolucionario. 


En alto los corazones y las banderas! Herederos de los caídos, 
de Parsons, Spies, Fischer, Engel, Neebe y Ling, el bravo Ling, que 
prefirió matarse antes de entregar su cuerpo a los verdugos, no es- 


tamos para recoger 


sus «Tespojos, sino para traducir sus palabras, 


sus últimas palabras que aún continúan retumbando en la historia, * 
en hechos, en acciones revolucionarias. Cumplamos así este Prime- 
ro de Mayo: con corazones y banderas en alto, —- fe y esperanzas, 
— y el empleo fecundo de nuestras energías para alcanzar en Amé- 


rica una nueva época, quewcerrará todo el oprobio, la barbaric y. 


verguenza del mundo presente. 





estas incertidumbres perniciosas. 


Augusto Spies no las tenía. En 
tierra, sobre la calzada, deshechos 
por las descargas de la metralla, 
bajo la pezuña de los caballos, en 
el instante trágico de la salvaje 
agresión, había visto despedazadas 
las pobres carnes en girones de sus 
compañeros de lucha ; entre las víe- 
timas laceradas por la jauría es- 
birresca había contado mujeres y 
niños. Con esta visión en los ojos 
eseribió la noche del 4 de mayo 
el llamado del Arbaiter Zeitung: 

““La guerra de clase ha comen- 
zado. 

Ayer se ha fusilado a nuestros 
compañeros de trabajo. 

La duda no es posible ya: los ti- 
gres que nos gobiernan están ávi- 
dos de la sangre de los que sudan. 

Pero los trabajadores no son 
ovejas, y responderán al terror 
blaneo con el terror rojo. 

Mejor la muerte que languide- 
cer en la miseria. 

Ya que se fusilan trabajadores, 
respondamos de modo que nues- 
tros patrones se acuerden de ello 
por mucho tiempo. 

La necesidad nos impone esgri- 


- mir las armas. 


Ayer, mientras nuestras muje- 
res y nuestros niños lloraban a los 
esposos y los padres caídos bajo la 
metralla, en los suntuosos palacios 
los ricos levantaban los cálices es- 


-pumantes de vinos libados a la sa- 


lud de los bandidos del orden. 
Enjugad las lágrimas, muje- 
res y niños que lloráis! 
Tened corazón, esclavos! 
Insurgid !”” 


“Al llamado respondieron quin- 
ce mil, veinte mil huelguistas que 
durante toda la jornada del 5 de 
mayo contuvieron la lujuria homi- 
cida de la policír borracha; pero 
a la noche, cuaudo la “policía se 
lanzó en masas compactas ai asal- 
to, apar*eió que bie. pocos habían 
recogidy del llamado de Augusto 
Spies la voz y el significado: a las 
densas ea0Undras de esbirros eg: 
mados de fusiles de repetición, ia 
multitud respondía ingenua con 
las tradicionales pedradas y algún 
revólver venerando y herrumbro- 
so. Uno solo entre la multitud tu- 
vo conciencia lúcida. del momento 
y del medio, y lanzando sobre el 


primer pelotón de ciento veinticin- 
eo polizontes una bomba, y hacien- 
do en él estrago e irritando hasta. 
el paroxismo del terror a los su- 
pervivientes, logró. detener la fu- 
ria de la policía por algunos mi- 
nutos. 

Si él no hubiese estado tan des- 
esperadamente solo, no habríase 
cerrado la jornada en el' estrago 
ni habría la agitación de las, ocho 
horas culminado en la tragedia ju- 
dicial que es de todos conocida, y 
que atenúan tan poco las tardías 
rehabilitaciones del gobernador 
Altgeld, que estrago sangriento o 
irrisión judiciaria tiene ya. en to- 
das las agitaciones su obligada ré- 
plica. 

> 


En todo tiempo, doquiera. En 
Croten Dan, por las gargantas de 
Idaho y del Colorado, por los va- 
lles de Kanowka, en Lawrence, 
donde el estrago de las mujeres y 
de los efehos encuentra la impu- 
vidad; en Little Falls, donde las 
oficinas de expedición de la Phoe- 
nix Mill son transformadas en los 
in pace del Santo Oficio por el sa- 
dismo del jefe de policía Long, y... 
la severidad de los tribunales do- 
mésticos no es más que para las 
víctimas; en Paterson, donde Mo- 
destino Valentino es, sin provoca- 
ción, sin pretexto, acribillado por 
la metralla, donde las mujeres se 
ponen cárdenas por los apalea- 
mientos, donde los niños no en- 
cuentran más que puntapiés en el 
vientre; en Hopedale, donde Emi.- 
lio Bacciocchi es muerto por los 
genízaros del general Draper tan 
sólo porque no quiere plegarse a 
las extorsiones ladronas del inno- 
ble vampiro; en Manchester, don- 
de a los detenidos se les mata de 
inedia; en Auburn, donde se tor- 
tura hasta la locura a los reclusos; 
en Little Falls, donde recrudecen 
el caballete, los tirones de cuerda y 
el látigo; — no es siempre la an- 
tigua, recidiva, específica, habi- 
tual, tan crónica como impune eri- 
minalidad contra la que lanzaba, 
nace veinte y siete años, Augusto 
Spies su impetuoso llamado a la 
insurrección desde las columnas 
del ** Arbeiter Zeitung””? 

Dique escaso al desborde del 
sistema — cuyo derecho al estra- 
go y al secuestro de los rehenes lo 
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La gente habla de la; grandeza de 
su país, de la fuerza del gobierno y 
del poder de la clase capitalista. Vea- 
mos un poco en qué consiste, dónde 
está y quién la detenta actualmente. 

En qué consiste, qué es el gobier- 
no de un país? 

Es acaso el rey con sus ministros, 
el presidente y su gabinete, el con- 
greso, los gobefnadores y demás re- 
particiones federales y provinciales? 

Todas estas distintas ramas del po- 
der están ocupadas por un número 
insignificante de personas, si se con- 
sidera el resto total de la población. 

Ahora bien, este puñado de perso- 


nas que se llama el gobierno, cuándo | 


puede decirse que constituyen un gQ- 
bierno fuerte? Y dónde está esa fuer- 
za? > 

Esa ínfima minoría denominada go- 
bierno es fuerte cuando puede contar 
de un modo u otro con el apoyo del 
pueblo, cuando el pueblo está con 
ella, porque entonces tiene quien le 
suministre los fondos que necesita 
para pagar los gastos oficiales, y los 


- del ejército y la armada que facilitan 


sus fuficiones y por. cuya mediación 
ge hace obedecer.* 

En otras palabras: la fuerza de un 
gobierno depende completamente del 
apoyo que le presta el pueblo. 

Ningún gobierno puede existir mu- 
cho tiempo si encuentra en su cami- 
no la oposición activa de las masas. 
Ningún gobierno, así sea el más au- 
toritario, no puede llevar adelante 
ninguna empresa sin la colaboración 
de las masas populares y sin la ayu- 
da de la clase obrera del país. 

Es evidente que ningún gobierno 


podría dar un paso si se viere ais-|/ 
lado, solo. Para hacer cualquier co- 


sa debe contar con el concurso y el 
apoyo del pueblo, o si,no dejar al 
pueblo en libertad de hacer las co- 
sas en su lugar y por cuenta propia. 

Tomemos un hecho histórico cono- 
cido de todo el mundo: la gran gue- 
rra europea, por ejemplo. A los finan- 
cistas norteamericanos les convenía 
que “su país” entrara en la contien- 
da, porque sabían que de ese modo 
ellos podían obtener grandes benefi- 
cios, enormes ganancias, como en 
efecto sucedió. y 

Pero el obrero nu tenía ni tendrá 
jamás nada que sacar de semejantes 
situaciones, Qué beneficio le podría 
reportar al obrero el asesinato de sus 
hermanos de explotación de cualquier 
lugar de la tierra? El pueblo, la ma- 
sa de la población de los Estados 
Unidos no quería intervenir en el 
embrollo europeo. 

Como és notorio, el pueblo norte- 
americano habís elegido a Woodrow 
Wilson justamente con la condición 
de tachar la guerra de la plataforma 
electoral. k : 

Si el pueblo americano hubiese 
persistido en este propósito y hubie- 
se continuado este camino, el gobier- 
no jamás hubiera podido empujarnos 
a la matanza. 

OOOIIDU DIN DDUVO NADAN ROD ACORDANDO ADAN ODO NDADD: 
eonsaera en la vileza y en el olvi- 
do difundidos — son los solitarios 
disparos de Brooklyn y de-Jive- 
rett, tanto más eseaso y débil cuan- 
do entre los indóciles en fermento 
van los frailes descalzos de la pol- 
tronería subversiva imprecando la 
revuelta, maldiciendo su importu- 
nidad. 

La guerra sogial arde por toda 
la tierra; no habrá mañana mina, 
fábrica, siervo de la gleba, de la 
máquina, de la galera que no se 
vea en ella envuelto. 


Y la duda no es posible: los pri- 
vilegiados. los dominadores y los 
explotadores saben que la guerra 
no tendrá tregua, no concederá 
cuartel ¡no se aplacará más que 
con su derrota, sobre su ruina co- 
mún. 

Y están ávidos de la sangre de 
los trabajadores. Y los trabajado- 
res, prevee Spies, al terror blanco 
blanco responderán con el terror 
rojo porque la necesidad impone 
el uso de las armas, porque la 
muerte, cara a cara con el enemi- 
eo, bien vale la vida de"penurias, 
de angustia, de humillaciones, que 
les es reservada; porque las pre- 
ces y las lágrimas no han conmo- 
vido jamás ni a los sacerdotes de 
dios, ni a las hienas del capitalis- 
wo, nia los verdugos del orden, y 
el solo medio, la sola arma, la sola 
vía que puede abrirles las puertas 
del porvenir, apresurar la aurora 
de la liberación, el triunfo de la 
justicia, es la insurrección arma- 
da, desprejuiciada, inexorable. 

Tened corazón, esclavos, insur- 
id! » 

z ¿Luigi GALLEANT. 

1913. 


QUIEN TI 


















nunca hubo en Europa, y que ha pre- 








en la guerra cuando precisamente ha- 
bía expresado ya su opinión en con- 
tra al elegir a Wilson? 

Ya lo he explicado en un capítulo 
anterior. Los que tenían interés en 
que Estados Unidos entrara en la 
Buerra, precipitaron una monstruosa 


propaganda en su favor; propaganda 


que se realizó en todos los aspectos 
y formas posibles, desde la prensa 
y el púlpito hasta la organización de 
manifestaciones, paradas 'militares y 
discursos patrióticos en que se que- 
maba incienso a la “democracia” y 
se proclamaba con ardor la necesidad 
de “participar en la guerra para con- 
cluir con la guerra”. 

Fué una odiosa campaña para en- 
loquecer al pueblo y hacerle creer 
que la guerra estaba justificada por 
motivos ideales, y ocultarle así que 
la gran masacre era movida por gran- 
diosos intereses capitalistas como su- 
cede en todás las guerras. 

Se gastaron millones de dólares en 
esa propaganda. Dineros del pueblo, 
seguramente, porque al fin es siem- 
pre el pueblo el que corre con todos 
los gastos. Se despertó así un falso 
entusiasmo, engañándosele al obrero 
con promesas de todo género para 
después de la victoria, haciendo res- 
plandecer ante sus ojos el espejismo 
de las mil cosas maravillosas que le 
esperaban cuando se reintegrara a la 
paz de su trabajo. 

Fué la trampa y el fraude más es- 
candalosos y más grandes, y sin em- 
bargo el pueblo de Estados Unidos 
No supo verlos y fué a la guerra. 

Y los líderes de la clase obrera, los 
dirigentes laboristas, qué actitud ob- 
servaron en aquel entonces? 

Como siempre, fueron los mejores 
patriotas, con ardor incitaron a los 
obreros para que no dudaran un mo- 
mento en hacerse matar mutuamente 
para la- mayor gloria de Mammon. 
Qué hizo un Samuel Gompers, enton- 
ces presidente de la Federación Ame- 
ricana dé Trabajo? Se transformó en 
lugarteniente de Wilson y fué su ma- 
no derecha en la tarea de organizar 
la matanza. Gompers, sus acólitos y 
colegas pasaron a. ser simples incon- 
dicionales del' capital. 

Todos saben ahora que aquello de 
“ir a la guerra para terminar con to- 
das las guerras” fué un sangriento 
engañabobos; que por el contrario, la 
guerra ha traído más complicaciones 
politicas internacionales de las que 


parado el terreno para que se desen- 
cadene una guerra más brutal y te- 
rrible que la del 14. 

Pero nos estamos alejando de lo 
que tratábamos de explicar. Las re- 
cuerdo simplemente para demostrar 
que sin Gompers y los otros líderes 
laboristas, sin: el consentimiento y el 
apoyo de las masas laboriosas, el go- 
bierno de Estados Unidos se hubiera 
visto completamente imposibilitado 
para llevar a la práctica los deseos 
de los amos de la finanza, de la in 
dustria y del comercio. 

Consideremos también un momen- 
to el caso Sacco y Vanzetti, que se 
ha hecho célebre en el mundo énte- 
ro. Hubieran podido las autoridades 
de Massachussetts, ejecutar a esos 
dos hombres si los obreros de Améri- 
ca hubieran manifestado activamente 
su oposición y hubieran en conse- 
cuencia tomado las medidas conve- 
nientes para impedir el doble crimen? 

Suponed que los obreros de Massa- 
chussetts se hubieran negado a pres- 
tarle al gobierno ningún servicio;' su- 
poned que boicotearan al gobierno y 
sus representantes, que paralizaran 
las actividades fundamentales de la 
vida social, que suspendieran todo 
medio de comunicación y cortaran la 
corriente eléctrica en las prisiones de 
Boston y Charleston. 

El gobierno se hubiera visto aisla- 
do, incapacitado para moverse y pro: 
ceder. 

Si se entra a considerar desprejui- 
ciadamente estas cosas,.se verá cla- 
ramente que no es el pueblo el que 
depende del gobierno, sino precisa- 
meute todo lo contrario, que el go- 
bierno es el que depende del pueblo. 

Cuando el pueblo retira el apoyo al 
gobierno, cuando se niega a obede- 
cer y no quiere pagar los impuestos, 
cuál es la consecuencia? En primer 
término, que el gobierno no puede 
pagar sus empleados y su policía, ni 
sostener el ejército y la armada. Que 
se queda enseguida sin fondos ,y sin 
los medios elementales que necesita 
para hacerse obedecer. El puñado de 
personas que a sí mismo se llaman 
el gobierno” han perdido el poder. 
Si pudieran contar con elementos su- 
ficientes lucharían contra el pueblo. 


que retirarse, marcharse, Su “gobier- 
no” ha terminado, 

Es decir entonces que el poder del 
gobierno más poderoso tiene su base 
en el pueblo, en su apoyo espontáneo 
y en su obediencia. 

Desde el momento que el pueblo se 
niega a inclinarse ante la autoridad 
y a rendirle homenaje, el gobierno 
deja de existir como tal. 

Y entonces, qué fuerza “real” tie- 
ne *l gobierno y el orden capitalista 
que él ampara? El pretendido poder, 
de dónde procede? 

Es evidente que su poder está úni- 
camente en las riquezas que deten- 
tan. Poseen talleres, usinas, fábricas, 
minas y. tierras. 

Todas esas riquezas no le produ- 
cirían absolutamente nada si no con- 
taran con la obediencia pasiva. y la 
buena voluntad del pueblo que tra- 
baja para ellos primero y para pagar 
después los numerosos tributos que 


: aligeran gus bolsillos. 


Suponed que los obreros . dicen a 
los capitalistas: “Hstamos consados 
de ganar para vosotros. No queremos 


seguir siendo un momento más vues: |. 


tros esclavos. Vosotros no trabajáis 
la tierra, ni higísteis las fábricas, ni 
los talleres, ni las minas, ni los mo- 
linos. Nosotros sí,-y desde ahora no 
trabajaremos más para vosotros; To- 
do lo que produzcan nuestras manos 
pertenecerán al pueblo. Vosotros, si 


queréis comer trabajaréis, porque na- 

























Como no cuentan ni con eso, tienen |, 





Qué ocurriría? Los capitalistas sé- 
guramente pedirían socorro al gobier- 
no; pedirían protección para sus po- 
sesiones y para sus intereses. Pero 
si el pueblo se negara firme y resuel- 
tamente a reconocer la autoridad del 
gobierno, este mismo se hallaría en 
la imposibilidad de intervenir. 

Se dirá que esto. es la revolución. 
Puede, ser; pero como quiera que se 
le llame arribaríamos a la conclusión 
de que gobierno y capital, — amos 
políticos y económicos respectivamen- 
te — quedan desprovistos y desposeí- 
dos de su decantado poder, desde el 
mismo instante en que el pueblo se 
niega a reconocerlo y se opone a su 
dominio y señorío. 

Pero, es que puede ocurrir esto? 
— preguntaréis. Y bien, sí, esto es 
lo que ha sucedido ya muchas veces, 
en tiempos pasados, y hoy mismo su- 
cede así en muchas partes. No hace 
mucho lo hemos visto en Rusia, en Ale- 
mania y en Austria, para no citar si- 


no los más conocidos. 


En Alemania, el todopoderoso em- 
perador Guillermo Il, el ex Kaiser, 
tuvo que huir en aereoplano de su 
patria porque el pueblo resolvió pa- 
sarse sin él, 

En Austria la monarquía también 
fué demolida del mismo modo; el 
pueblo estaba harto de su corrupción 
y tiranía. 

En Rusia el Zar más poderoso y 
autocrático hubiera dado contento su 
trono con tal de salvar la cabeza, y 
ni aun así logró salvarla. En su pro: 
pia capital no pudo hallar un solo re- 
gimiento que lo protegiera, y 'toda 
su enorme autoridad y grandioso po- 
derío se hizo humo desde el mismo 
instante en que el pueblo se negó a 
reverenciarlo. De igual modo los ca- 
pitalistag rusos se encontraron des- 
amparados cuando el pueblo se negó 
a trabajar para ellos y tomó posesión 
de las tierras, fábricas, talleres, mi- 
nas y demás instrumentos de traba- 
jo. 

El dinero y el “poder” de los ca- 
pitalistas no les sirvió para conse- 


guir ni un solo kilo de pan cuando: 


las masas sacudieron el yugo de la 
esclavitud económica y se rehusó a 
mantenerlos mientras no se dedica- 
ran a un trabajo útil. ; 

Qué nos dice todo esto? 

Demuestra que el pretendido poder 
político, industrial y financiero, toda 
la autoridad del gobierno y del capi- 
talismo está realmente en las manos 
y en los brazos del pueblo. Demues- 
tra que solamente el pueblo, las ma- 
sas, tienen el poder. 

Este poder es el poder actual y pre- 
sente del pueblo, el único “poder” 
realmente creádor: y socialmente fe- 
cundo, cuya esencia y carácter que- 
da caracterizado por este rasgo ine- 
quívoco: que no puede ser arrebatado 
o quitado como puede hacerse con el 
poder de los políticos y de los capi- 
talistas, 

No puede ser tomado ni trasmiti- 
do de un gobierno a otro porque no 
es una posesión Sino una facultad, 
una aptitud, una capacidad. Es la 
capacidad y el poder de crear, de 
producir, de hacer marchar el mun- 
do. Es, en sus consecuencias inme- 
diatas y prácticas, el poder que ali- 
menta y viste el mundo, el que nos 
da comodidades, salud, alegrías y 
vida. 

La importancia considerable de es- 
te poder se comprenderá mejor cuan- 
do el lector se haga las siguientes 
preguntas: 


— lA AÑTORCAN — 
ENE EL PODER? 


Cómo es entonces que el pueblo deda os daremos por vuestros dineros 
Estados Unidos fué inducido a entrarY Papeles impresos”. 





las ciudades si el agricultor dejara 

de abastecerla? 
Podrían correr los trenes si los fe- 

rroviarios abandonaran sus tareas? 


La fábrica, el taller, la usina y de- 
más lugares de trabajo mo podrian 
coutinuar en actividad un momento 
sin la presencia del obrero. 


Teatros, cinematógrafos, oficinas y 
casas de familia no tendrían tampo- 
co luz ni fuerza motriz si el obrero 
abandonara las usinas. 

Este es él poder industrial y pro- 
ductivo del trabajo. Fuérza y poder 
que no depende de ningún personaje 
político, dé ningún rey; de ningún 
parlamento. Poder éste que no de- 
riva de la policía, ni del ejército o 
armada, porque todas estas institu- 
ciones no crean ni producen nada, 
sólo están para consumir y para des- 
truir. ' 

Poder en fin que no finca en la 
ley, ni en los reglamentos, ni en los 
magistrados o cortes de justicia. 

Keside única y exclusivamente en 
la capacidad y aptitud del obrero, en 
el cerebro y el puño del proletariado 
industrial y agrícola, en su fuerza 
para producir y crear riquezas. Es el 
poder productivo del hombre, del que 
maneja el arado y empuña el marti- 
llo, del que baja al fondo de la mi- 
na O se columpia en los andamios, es 
el poder de toda la clase obrera. 
Es por eso que en cualquier país la 
clage obrera es siempre la parte más 
importante de la población, y en rea- 
lidad la única verdaderamente vital. 
El resto de la población colabora en 
la vida social, pero no es imprescin- 
dible, puesto que si suspendieran sus 
actividades no sufriríamos la falta 
de cosas esenciales, y en cambio no 
podríamos seguir viviendo un mo- 
mento sin la ayuda de la clase obre- 
ra: su poder es el primordial poder 
económico. El del-gobierno y el del 
capital es un poder de naturaleza muy 
distinta, es un poder ficticio, un po- 
der exterior, mientras que el poder 
del trabajo no es exterior, reside en 
el obrero mismo, con él nace y con 
él muere, porque está en su capaci- 
dad para crear y trabajar; es el úni- 
co poder real. 

Y no obstante ello, 'en la vida so- 
cial del presente el trabajo es el ni- 
vel más bajo. 

No es un mundo al revés, este mun- 
do del gobierno y del capital? 


El obrero, que como clase es la 
más importante de la sociedad, y la 
que realmente tiene el poder, en las 
actuales circunstancias mo tiene po- 
der ni influencia alguna. Es la cla- 
se más pobre, la menos considerada 
y respetada, la eterna víctima de to- 
das las opresiones, siempre explota- 
da, jamás honrada. 


El obrero da el nivel más elevado 
de la mortalidad, es el que puebla las 
prisiones y las cárceles, para ellos 
están las horcas y las sillas eléctri- 
cas. Este es el premio al trabajo en 
esta sociedad autoritaria y  capita- 
lista. : 

Merece realmente existir una socie- 
dad que no puede evitar esas ver- 
gúenzas? 

Una sociedad así, un “orden” se- 
mejante, no podría ser cambiado por 
otra cosa, por algo mejor? Y el tra- 
bajador, no está más interesado que 
nadie en averiguar eso? Sus organi- 
zaciones, destinadas especialmente 
para la defensa de sus intereses, no 
podrían ayudarle en la tarea? Y no 
podrían esas organizaciones obreras 
ser de un carácter tal' que las capa- 
cite para realizarlo? 


Alexander Berkman. 
París, 1929. 
(De un próximo libro del compañe- 


Sería posible vivir sin el trabajo'ro Berkman titulado: “Qué es el Co- 


del. obrero? No padecerían hambremunismo Anárquico?”) 
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, NOTA A ESTE NUMERO 


Este número debía ser extraordinario, de ocho páginas, 





y estar en manos de los compañeros el sábado 27. Para dar- 
le una más adecuada presentación y facilitar el tiraje, ha- 
bíamos convenido su impresión en una empresa editorial. Pe- 
ro, cuando el día viernes fuimos con los originales a la mis- 
ma, negáronse a hacernos el númeroo, aduciendo que sólo 
se comprometían a entregárnoslo el martes a última hora. 
Lo cierto es que no querían hacerlo, pues esa misma empre- 
sa sirve varias ediciones de determinados diarios. Esto nos 
ereó una situación difícil, a la cual tratamos de hallar so- 
lución, buscando en diversos diarios que se nos hiciera el 
número. Pero en todas partes se negaron. Ante esto, resol- 
vimos hacer el número «vmún, de cuatro páginas, y asedia- 
dos por la premura del tiempo ordenamos de la mejor ma- 
nera posible el material que teníamos preparado para el ex- 
traordinario, es decir, dando salida a todo aquello que más 
relación tuviera con la fecha. Esta es la explicación que 
debemos a todos del por qué hoy no damos un extraordina-. 
rio, como eran nuestros descos y habíamos prometido. 


s 
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LOS OJOS DE 
LOS AHORCADOS 


¿Qué vistéis, ojos videntes de los mártires, en el mo. 
mento supremo en que la violencia de los hombres os es- 
tranguló en la garganta la palabra generosa, la palabra es. 
tremeciente de amor y de justicia?... ¿Qué horizontes de 
luz, qué amplitud de porvenir, abrazastéis desde la altura del 
patíbulo -- oh, caballeros buenos de la vida, para quienes el 
lazo de la horca fué collar de muerte y de gloria?... Llega. 
ban al melancólico ámbito de la cárcel, como ulular de leja- 
nas ondas, las voces, las oraciones civiles de las multitudes 
que os sabían inocentes, Bien otro delito era el vuestro a log 
ojos de la plutocracia del Illinois. Vuestra inflamante pala. 
bra en los días en que el trabajo había desplegado su ban. 
dera de reivindicación, había pasado incendiando las pasio- 
nes viriles en el corazón de los esclavos, había levantado lar- 
gos ecos de dolor y de fe en la conciencia proletaria. Repre- 
sentaba la declaración tonante, con esquilón apocalíptico, en 
nombre de las frentes que sudan, de los brazos que crean, 
de las mentes que piensan. Ese era vuestró delito. 


A la sombra de la bandera estrellada el pueblo había 
vivido largos años dormitando y cantando los himnos de su 
revuelta contra la opresión extranjera. Pero los aventure- 
ros de la finanza y de la industria, venidos de ultramar y de 
ultramonte como un turbión de aves de rapiña, habían for- 
mado la dominación nueva, — la oligarquía del dólar, rapaz 
y árida, — que había llenado la gran tierra de Wáshington 
y de Franklin de obras maravillosas y de construcciones gi. 
gantescas, y exprimido en el molino del billón log millones 
de cerebros y de músculós del proletariado industrial y ma- 
nual: señorío ávido de sensualidad inaudita y delirante de 
caprichos luculianos, para el cual la enorme grey de los ins- 
trumentos humanos se fatiga desde su lecho de miseria, y 
sin esperanza de cambiar fortuna. En tanto, frente al colo. 
sal monopolio del dinero y de la actividad, había ido poco a, 
poco formándose el inmenso esqueleto de un organismo nue. 
vo heredado de la vieja Inglaterra, la “'trade-union”, que 
malgrado la excesiva jerarquía en ella dominante rindió, sin 
embargo, notables servicios a la causa del trabajo y sobre 


la que pasó en los últimos tiempos el soplo potente de las 
ideas nuevas. 


Oh, las primeras grandes batallas económicas de la fe- 
deración del Norte!.. 


La plebe de los campos,. de las minas, de los talleres fue- 
ron de repente soliviantadas a la visión límpida de lo que 
eran en la joven civilización occidental y de lo que habían 
podido ser. La coalición de los brazos que habían levanta. 
do la obra ciclópea de la-industria fué el primer cimiento en 
que se apoyó la nueva fuerza gigante del trabajo que, des- 
pués de haber pasado por una vía áspera de todas las tri- 
bulaciones y de todas las expoliaciones, había madurado, al 


fin, el concepto y una necesidad moderna de la vida social, ' 


en la palingénesis, a golpes de pensamiento y de acción, de 
las relaciones entre el individuo y la sociedad, entre el ca- 
pital y la mano de obra, de modo que ésta y aquél no fueran 
más, como fueron por milenios, siervos de una soberanía del 
número y del dinero, y que tras las seculares asperezas de 
la lucha encontrasen los hombres mejor utilidad para cada 
uno, felicidad y garantía para todos, en una cooperación va- 


lerosa y espontánea de todas las actividades y todas las in- 
teligencias. : 


Pero, en tanto, la ávida burguesía americana no quería 
ceder, ni siguiera sobre el terreno de las reformas parciales, 
al contrato de trabajo, y a la masacre cumplida sobre la 
multitud inerme hizo seguir el asesinato judicial, perpetra- 


do, después de una cruel farsa de proceso, en un alba fune- 
raria de otoño. 


Mas en aquella. alba grís de moribundas épocas, — oh, 
caminantes al patíbulo! — alentaba sobre vuestras pálidas 
frentes la aurora de las futuras albas, centellantes de ale- 


ería sobre la sagrada cabeza de una humanidad rejuvene- 
cida. 


Como en torno a los mástiles de una nave predestinada 
a feliz y lejano puerto, aullaba, las horcas expectantes, la 
trágica tempestad con truenos de rabia y lluvia de sangre 
y de lágrimas. — La tempestad que flagela los pechos hu- 
manos y los arrastra al odio y a lá infamia. Cuando rodeó el 
cuello juvenil, — en vez de suave abrazo materno letificando 
el supremo paso — la cuerda áspera para lanzaros a la na- 
da, no oísteis vosotros, oh videntes ánimas de mártires, el 
estallido enorme del edificio de fraude y de mentira, no oís- 
teis el clamor de otros ignotos mártires de la avidez ajena 
retumbante en la dura batalla del trabajo sin bienestar, de 
la fatiga sin compensación, del sacrificio sin esperanza?... 


A vuestra hora de suplicio llegaba, sinfonía colosal de 
un dolor que será padre de la resurrección, envolviéndola 
como con un sudario de infinita piedad, la voz de los asesi- 
nados en la perversa guerra por la vida: miserere lloroso de 
miembros despedazados por las máquinas, de cuerpos aplas- 
tados por el hambre, de carnes quemadas por los incendios 
en las minas, de trabajadores caídos de lo alto de los anda- 
mios y despedazados en el suelo, de marineros rodantes, tras 
feroz lucha con el huracán, hacia las tinieblas frías e inson- 
dables del océano. Y subía hasta vuestro Gólgota, — oh, mi- 
litantes de la buena batalla! — el sollozo de aquellas otras 
madres, de aquellas otras esposas, a quienes la crueldad o la 
rapacidad de los dominadores robaba, como a las madres y 
a las esposas vuestras, las amadas vidas que eran para ellas 
el pan y la alegría. Pobres mujeres 'esperando en la casá de- 
sierta al hijo o al esposo que no volverá más de la dura ba- 
talla del trabajo y del ideal. Oh, Marías eternamente dolo- 
rosas a los pies del hombre, el'eterno crucificado, — venid 
a recoger los despojos de estos muertos victoriosos. Pero 
mirad bien—oh, dulces ojos femeninos!—en las pupilas de es- 
tos asesinados, antes de cerrar sus párpados con la suavidad 
que sólo vosotras conocéis. Leeréis allí el secreto de su vida 
y de su muerte. La última visión que ellos tuvieron — voso- 
tras la véis on la vítrea fijeza de sus ojos, — es la luz ideal 
que informó todos sus actos y sus propósitos: una vibración 
que vino a sus mentes proféticas de un, porvenir infaltable 
de solidaridad y de justicia, una presciencia de que el sa- 
crificio no será perdido, que el nudo sacrílego truncó las vo- 
ces y las jóvenes vidas de los precursores mas no la fe que 
ellos habían audazmente desparramado hacia los cuatro pun- 
tos del horizonte. Y de los cuatro puntos del horizonte se 
levantará, como de un oriente sin confiz.es, la aurora expia- 
toria de aquella alba maldita. : 


u 


e 


Pedro GORI. 
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HOMBRES, HECHOS E IDEAS 





HA MUERTO SEVERINE. s 
El PROGRESO ES DE LOS NO RAZONABLES, Bernard 
Shaw. ; 


IDEARIO DE LA LIBERTAD. 

RUSKIN'; cuestión obrera? 

PETIT SENNE: bolsa y pasiones. 

UNA CARTA DE VAZ FERREIRA. 

CARLOS PISACANI. 

LOS INTELECTUALES JUZGADOS 
MOS. 


En Pierrefonds, localidad de esa misma Francia que fué su 
«una, uno de sus más grandes amores y dolores a la vez, cuando 
en ella veía reeditada a menudo la injusticia, acaba de morir, a los 
79 años de edad, esta noble mujer, única por su espíritu, su dedi- 
cación y fervor para con la causa siempre perseguida y ofendida 
de los humildes y los revolucionarios, que se hizo llamar Mme. Se- 
verine. Nunea como hoy y en este caso la muerte nos toma con 
mayor sorpresa. Revolucionarios, vivimos sólo pendientes de los 
llamados de vida, de los hechos. de las acciones de otros revolucio- 
nario; estamos sólo a la espera de cuanto puedan dar de sí. De la 
Severine, hermana nuestra en la dura lucha, no contábamos sus 
muchos años, —- a decir verdad. los ignorábamos, tan juvenil, tan 
bravo era su pensamiento, — y en estos mismos días aguardába- 
mos uno de sus cálidos, sus únicos llamados por la justicia: por 
cualquier caído, en fraterna solidaridad con los más lejanos rebel- 
des e insurrectos, como lo fué por -Dreyfus, por Emilio Henry, 
por Duval, el expropiador Duval hasta echado de lado por muchos 
anarquistas, por las fusiladas de Fourmies, por Sacco y Vanzetti, 
Ascaso, Durruti y Jover, Schum... Toda la vida de la Severine 
fué una lucha constante por la justicia. No conocía el descanso, la 
engañosa cumbre del éxito entre los burgueses, y aún cuando es- 
cribiera en sus diarios muchas veces, nunca cedió un palmo de sus 
grandes amores de insurrecta hecha junto a ese otro gran espíritu 
que fué Julio Vallés; el “Cri du Peuple”” le contó, con sus grandes 
campañas, desde 1881. Desde allí fustiga. alienta, colma de cari- 
ños a cuantos peleaban por un mundo nuevo: está eodo con codo 
con todos los perseguidos; y llamándose ella misma socialista, — el 
socialismo romántico, de profunda humanidad, que nos dió a Ci- 
priani, a Zola, al mismo Juarés, — su corazón estaba con los anar- 
quistas : *“la anarquía da mártires, decía, el socialismo candidatos”. 
Nosotros la supimos comprender y amar; la sabíamos compañera, 
compañera térvida de revolucionarios, de nuestras más áridas y 
dolorosas marchas de exilados, reclusos o mancillados. Por eso su 
muerte nos ha tomado tan de sorpresa: no la sabíamos tan an- 
eliana ya; más de 50 años luchando por la justicia! Sus palabras 
eran tan necesarias, tan hondas, tan cálidas y bellas! ¿Cómo po- 
dínmos imaginarnos que la traidora muerte podía arrancármosla 


asi, desgarrando para siempre nuestro fraterno corazón anar- 
quista ? 


POR ELLOS MIS- 


El hombre razonable se adapta al mundo; el que no lo es per- 


siste en adaptar el mundo a sí mismo. Toda clase de progreso, 
Y O : > 
pues, depende del hombre que no es razonable. — BERNARD 


SHAW, 


No os dejéis seducir por palabras vanas Querrán m 
: , uchos convence- 
ros de que Sois realmente libres, porque habrán escrito sobre una hoja 
de papel la palabra de libertad y la habrán propalado en las esquinas. 
La libertad no es un pasquín. para leído en una tapia. Es una in- 
Eos En pa Mo Fé se siente dentro y en derredor de sí, el genio 
vtector del hogar doméstico, la garantía de los derech 
primero de esos derechos. id 
El opresor que se cubre con su nombre es de todos el 
lo. peor. Une la 
meñtira a la tiranía, y a la 'injusticia la profanación: 
de la libertad es santo. < aereo pe 


Guardaos, pues, de aquellos que dicen libertad libertad libe 
luego la destruyen con sus obras, e poes 
Lucirá la libertad sobre vosotros cuando a fuerza de valor y perse- 
Verancia Os hayáis emancipado de todas las trabas. 
. Lucirá la libertad sobré vosotros cuando hayáis dicho en el fondo de 
vuestra alma: Queremos ser libres; cuando para llegar realmente a serlo 
estéis dispuestos a sacrificarlo y sufrirlo toáo. 
Lucirá la libertad sobre vosotros cuando hayáis jurado morir los 
por los otros. — M. F. Lamennais, Ñ y DS 
No podemos hacer a los hombres libres sin ilu 
lluminarlos sin hacerlos libres. — Eduardo Caid. 


La libertad es madre no hija del orden. — Proudhon. 


e La libertad que nosotros anhelamos, para los cuerpos y: para los es- 
Píritus no es de aquellas que descienden de lo alto, por violencias de 
leyeg o de guillotinas, sino que irradia de abajo, donde haya penetrado 


la luz, y asciende con fulgor de sol, del individuo a la especie, del hom- 
bre a la humanidad. — Pedro Gori. il 


minarlos, ni podemos 


> Oh! también nosotros la queremos, la libertad! Pero: la queremos 
toda entera, no solamente religiosa, civil, política o económica; nosotros 
la queremos humana, grande como el mundo.,La queremos libre de todas 
las cadenas con que la oprimen las instituciones religiosas, políticas, ju- 
Tídicas o económicas actuales. Nosotros queremos la libertad plena de 


“ada individuo basada en la solidaridad y la igualdad universales. — 
M. Bakunin. 


¿Cuestión obrera? Formulemos bien el problema. En el fondo 
no hay tal cuestión obrera, sino una cuestión humana. Sobre la tie- 
tra sólo existen dos clases de hombres: los productivos y los im pro-' 
ductivos, los que sostienen y acrecientan la vida y los que sólo la 
gastan o la detienen. La nuestra está en combatir a los primeros y 
Wpoyar a los segundos. — Y. RUSKIN, j 


Ante el requirimiento de formalizar una opinión adversa a la dictadu- 
ra chilena, cuyos últimos actos represivos para con el magisterio promo- 
Vieron la reprobación de toda América, el profesor Vaz Ferreira dió su 
adiesión con las siguientes líneas, que más allá que el simple significado 
de una protesta, dan .una pauta de libertad aun para aquellos que mo- 
Mentáneamente adversos a una dada forma de gobierno, confían, sin em- 
4'go, en las soluciones de autoridad y de gobernación de los hombres. 
., Señor don Eugenio Petit Muñoz. — De mi mayor consideración y 
álecto: Me ha pedido Vd., y por su intermedio otras personas, con Vd., 
de las que más estimo y, respeto, mi adhesión a una protesta que se en. 
Vía a Chile con motivo de destierros y confinamientos de maestros. No 
conozca el detalle de los hechos; pero, habiendo un gobierno que destie- 
Tra o confina maestros, mi opinión y sentimientos tienen que continuar 
Siendo en este caso los que han sido base constante de mi prédica y en- 
Sciianza, enfocadas y ahondadas en el respeto de la libertad, de tal ma- 
Mera que si alguna pequeña originalidad tuviera mi doctrina, sería el in- 
lento de mostrar que fuera cual fuese el valor de las consideraciones un 
Doco doctrinarias en que $e fundaba cierto liberalismo tradicional, más 
luertes son, y más sólidas todavía las consideraciones positivas que ha- 
“en de la libertad el supremo bien práctico, consideraciones con que debe 
"ecimentarse en la enseñanza la doctrina de la libertad y de los dere- 
Chos individuales. Y esto es, precisamente, lo que no entienden tantos 
80biernos de hoy, que, por creer temas de teóricos e idealistas lo que es 
Más práctico o vital de todo: la libertad de los hombres — o por subor- 
“dinar a otras consideraciones ese bien que, a largo plazo, es el supremo 
— tan hondos y prolongados males están creando para pueblos que me- 
Tecían otra suerte.” 

. Como esto es lo que yo enseño continuamente, con demostraciones y 
fiemplos prácticos, no necesito (ni ello sería posible) ihsistir aquí; Yi 


l Drecisamente por eso también, yo manifesté en otra carta, publicada en 


SD reciente caso análogo, que éstas mis idea. y sentimientos, y la pro 
“sta que de ellos sale ( contra todos los atentados contra la 


pq Y dc a 
sai (30 2nmuonue: 


Ibertad, provenientes de cualquier gobierno de cualquier tendencia polí- 


tica o social), quedaban expresados de una vez por todas. 
Lo saluda con el especial afecto de siempre. — Carlos Vaz Ferfreira, 
— Montevideo, febrero 23 - 1929. 


Las pasiones que llenan la bolsa vacían el corazón; las que lle- 
Nan el corazón vacían la bolsa. — PETIT-SENNE.' 





. 


Mientras los filósofos discutén, el hambre y el amor conducen al. 


Mundo, — Schiller. 2% 
Si algún literato dijera que su oficio no es el más ridículo de los ofi- 
va más peligroso de los oficios, envíadme a ese pobre hombre. — 
re, : > 


Los intelectuales no son, como se dice con frecuencia, los hombres 


« 


A 
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1- 1904, — Masacre de la Plaza Mazzini. 

Jamás la capital había presenciado un acto tan grandioso, 

La enorme columna se dirigía a la plaza Mazzini. En el tra- 
yecto se han producido algunos incidentes con los tranviarios, úni- 
co gremio que aquel día labora en Buenos Aires. Desemboca la 
cabeza de la manifestación en la plaza Mazzini, atronando el es- 
pacio con sus cánticos y los vivas a la anarquía, 

Son cuarenta o cincuenta mil hombres enardecidos, autosuges- 
tionados por el propio entusiasmo y el éxito de la manifestación. 

De repente un tranvía obstaculiza la marcha de la columna. 
Se produce un tumulto y suena un disparo de revólver. Instantá- 
neamente la detonación es seguida de Otras muchas y en pocos 
momentos la plaza se convierte en campo de batalla. 

La gente se refugia en la recoba del Paseo de Julio, en tanto 
que los cosacos machetean y hacen disparos continuados con los 
Colts. El fuego termina al fin, y puédese observar que los obreros 
han sufrido numerosas bajas. 

Un grupo de trabajadores coloca en una escalera un cadáver 
y se lo lleva, pasando por la Avenida de Mayo, al local de “La 
Protesta” primero y al de la Federación. 

Los trabajadores custodian aquel cuerpo, revólver en mano, y 
tras ellos, a paso lento, va un piquete de agentes de policía a ca- 
ballo, sin intentar despojarlos del lúgubre trofeo. 

El muerto es un obreru indígena, apellidado Ocampo, nacido 
en el selvático y misterioso Chaco, Ha muerto haciendo fuego 
contra la policía. Ha muerto matando. No es él solo el que ha 
caído. Varios vigilantes han muerto en la refriega y los hospita- 
les se llenan de heridos de ambos bandos, amén de los muchos 
obreros que en sus Casas se asisten de las heridas recibidas en 
la contienda. 

A la Federación es enviado eli cuerpo de bomberos a rescatar 
el cadáver de Ocampo, y aunque los obreros se resisten a entre- 
garlo, por fin «ceden, evitándose una nueva hecatombe. — E. G. 
Gilimón. 

1-1909, — Masacre de la Plaza Lorea. 

La agitación por Simón Radowitzky, quien vengó en Falcón 
esta masacre, ha hecho de sobra conocidos los sucesos de la se- 
mana roja de ese'mayo sangriento, en el que 8 muertos y más de 
105 heridos pagaron su contribución de vidas y de sangre. El pro- 
letariado argentino respondió virilmente con la huelga general, 
prolongada hasta el $ de mayo, siendo, en su transcurso, detenidos 
centenares de tiabajaddtes y clausurados los locales obreros, y 
produciéndose infinidad de “choques, entre la policía, que cumplía 
toda suerte de hechos salvajes, y los huelguistas que hacían sen- 
tir valerosa y duramente su represalia. 

2.1919. — Asesinato de Gustav Landauer. 

Fué un sangriento primero de Mayo cuando el masacrador 
social-demócrata Gustav Moske envió sus guardias blancas a Mu- 
nich para arrancar la ciudad de manos del proletariado revolu- 
cionario. 

Han pasado nueve años desde entonces; la guardia de Moske 
cayó terriblemente sobre los trabajadores de Munich — una san- 
grienta y espantosa burla contra el pensamiento del primero de 


Mayo. Más de 400 personas cayeron entonces fuera de la lucha 
armada víctimas de esas bestias criminales; entre ellas había 
un número de personalidades que habían desempeñado un papel 
espiritualmente importante en el movimiento obrero de Munich 
y más allá de sus límites también. A ese número pertenecía so- 
bre todo uno cuyo recuerdo creemos un deber suscitar: Gustav 
Landauer. 

Gustav Landauer salió del movimiento anarquista de Alema- 
nia y hasta el fin, fué un apasionado de las ideas anarquistas. 

Murió por ese movimiento en medio de la lucha.! Gustav Lan- 
dauer fué sin duda la personalidad más característica y también 
la humanamente más importante que ha producido el anarquismo 
alemán. Era un espíritu vasto; no un héroe de la frase, no un 
caballero de algún principio, sino un hombre abarcativo; inten- 
taba penetrar toda la vida con el aliento de sus ideas y renovarle 
en todos los dominios. Y lo ha hecho en su sentido, a través de 
todas sus evoluciones, siempre fiel con toda energía, con pasión 
y convicción casi incomparables. — Del “Der Sindicalist”. 

Ahora el relato del crimen según un testigo ocular: 

“in la mañana del 2 de Mayo de 1919 me encontraba de guar- 
dia en la gran puerta de las prisiones de Stalkeim, cuando hacia 
la una y cuarto, un grupo de soldados bávaros y wurtemburgueses 
llevaron a. Gustavo Landauer. A la entrada, ante la oficina de 
registro, se” encontraba un oficial — debía ser el subteniente 
Geissléer — el cual, aproximándose a Landauer le pegó en la cara. 
Dentro del patio un mayor en trajeí civil — que en “el proceso. re- 
sultó ser el noble von Gargen — se acercó, al grupo donde estaba 
el prisionero y con la fusta golpeó repetidamente a Landauer en 
la cara. El preso cayó al recibir los nuevos golpes, pero repuesto 
pronto, intentó hablar. Un suboficial entonces le gritó: “¡Vete al 
diablo de una vez!” y en medio de pullas, groserías y risas uná- 
nimes, el grupo de la escolta y el suboficial hicieron varios. dis- 
paros contra Landauer, uno de los cuales le hirió en la cabeza. 
Landauer respiraba todavía. Entonces el suboficial de la escolta 
dijo: “:Atrás!, hagamos otra descarga”,' y se hirió a Landauer 
en el corazón. Sin embargo no estaba completamente múerto. 
Fué entonces cuando el suboficial le dió el tiro de gracia. Des- 
pués, despojado completamente, el cadáver fué abandonado dos 
días en el lavadero”. 


2.1918. — Muere en París Amilcara Cipriani. A 

Es una fuerza moral de altos prestigios triunfales este viejo 
comunardo. Su vida sigue apareciendo fresca y gentil a través de 
todos sus sinsabores y sus poubrezas. Hoy mismo, en medio al 
cataclismo de fuego y sangre de Europa, evocarlo es evocar una 
claridad, un punto blanco en la tierra. 

Amilcare Cipriani! Para aquellos que se pagan de la obra es- 
crita o hablada, resulta casi un "anónimo, y siempre un contrasen- 
tido: sus años no se amontonan en letras, sino en hechos. Todo 
cuanto los demás dijeron, él lc cumplió: desde el arresto gallardo 
acero en mano, hasta el ascetismo como de santo. Una vida para 
afuera y para adentro, alta y profunda. 

Amilcare Cipriani, “vecchio mio” que le dijo Malatesta, ha 
vuelto. a salir electo diputado en. Roma. Pero tampoco esta vez 
irá al Parlamento, creemos. Desde Paris, donde levanta la clari- 
dad de su frente y de su barba, sabrá negarse y negarse! 

Esto esperamos. Esperamos que el que supo desdeñar amor 
y vida y fortuna cuando podía gozarlas, joven y fuerte, de viejo 
sabrá todavía hundirse entero y de pie en la tierra!... Ah, “vec- 
chio nostro”! — R, G. P. (1915). f 

3.1920. — Andrea Salcedo es arrojado a la calle, en New 
York, desde una ventana del Departamento Federal de Investiga- 
ciones, situaúo en el 140, piso. 

3 - 1924, — Se inicia la: huelga general en la Argentina contra 
la ley de jubilaciones. La potencia del movimiento tuvo por re- 
sultado, poco después, la derogación de tal ley. Una prueba más 
de que es la acción directa la que realmente cuenta y no el per- 
nicioso juego parlamentario. 

4- 1897. — Son fusilados en Barcelona los compañeros Asche- 
ri, Molas, Alsina, Nogués y Más, como responsables de la explo- 
sión de la bomba de la calle de Cambios Nuevos, en Junio de 
1896. e 

4-1919. — Edicto policial contra la propaganda anarquista 
en cuya virtud fué suprimida toda nuestra prensa en el país y 
sofocada toda expansión proselitista, mordaza que comenzó a ser 
rota con la aparición, a fines de Junio de ese mismo año, del dia- 
rio “Tribuna Ati od que levantó el movimiento obrero y li- 
bró una batalla triurMtal contra la desviación dictatorial. 

5.1818. — Nace Carlos Marx, 

5 - 1920. — Comienza la gran tragedia de Boston con el arres- 
to de Sacco y Vanzetti mientras 'se dirigían a preparar un mitin 
de protesta por el asesinato de su camarada Salcedo. 

6 - 1898. —- Revueltas: en Milán, Florencia, Foggia, etc. 

8-1910. — Se realiza en la plaza Colón, organizada por los 
anarquistas, la más grande manifestación vista hasta entonces en 
Buenos Aires. Era la feliz demostración de que la masa popular 
había hecho suya, apasionadamente, la agitación contra la ley 
de Residencia y por la libertad de los presos sociales, iniciada 


que piensan: som las gentes que hacen profesión de pensar y reciben un 
salario aristocrático en razón de la nobleza de: esta profesión, - i. 

Las verdades descubiertas por la inteligencia son estériles. — A. 
France, en “Opiniones del Abate Coignard”. . 

Charlatanes, escritores, oradores, cuarésmeros... Al diablo! NÓ con- 
cebís tsile sin corsé, ni caballo” sin collar, ni verdad sin cubilete para 
plegaria, aplastarla como un prospecto de teatro. 

Al diablo vuestra pedantería de segunda mano... A la escuela otra 
vez, maestros de cosas que no se aprenden y que debísteis adivinar an- 
tes de enseñar nada. Atrás fabricantes de discursos, grifos de frases a 
tánto por hora, atrás!... ra ' 

Vúestros discursos se refieren a cosas que hablan por ellas mismas. 
Habláis de todo a condición que no rime con nada, Vuestra sutilidad no 
es más que impostura. Vuestros “principios fundamentales” son los alia- 
dos precisos de la falta de principios. Sabios de cabellos blancos, libe- 
rales y conservadores, con vuestra “derecha” y vuestra “izquierda”, far- 


Jsántes!..., — Multatuli, P 
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pocos meses antes y trabajada con singular acierto y energía s0- 
bre todo por el diario “La Batalla”. Más de 50.000 manifestantes 
resolvieron, ese día, plantear al gobierpo las siguientes condicio- 
nes: lo. derogación de la ley de Residencia; 20. libertad de los 
presos por cuestiones sociales, y 3o. amnistía para los infractores 
y desertores militares; y declarar la huelga general en todo el 
país si antes del 18 del mismo mes no eran satisfechas tales con- 
diciones. 

8-1928. — En el curso de ia huelga portuaria en Rosario, es 
asesinada, por un instrumento de la Liga, Patriótica, la joven com- 
pañera Luisa Lallana, crimen que provocó el estallido de la huel- 
ga general en la ciudad, contribuyendo poderosamente al triunfo 


huelguista. 

8-1898. — Masacre de Milán, imperando el siniestramente cé- 
lebre general Bava Beccaris, 

13- 1910. — Se desata en la Argentina la violenta reacción 


del centenario, para conjurar el peligro de la amenazante huelga 
general próxima. Detenciones en masa, asaltos a algunos loca- 
leg obreros, incendio de “La Protesta” y asalto de “La Vanguar- 
dia”; envio a Ushuaia de muchos anarquistas; tal es el balance de 
aquella jornada represora, 


14 - 1771, — Nace Roberto Owen. 

19 - 1825, — Muere Saint Simón. 

20- 1830, — Nace Nicolás Tchernychevsky. 

21 - 1639. — Muere el filósofo Tomás Campanella. 

21--1884 — Son fusilados en Barcelona los anarquistas Ar- 


chs, Bernat, Codina, Sabat y Sagas como complicados en el aten- 
tado de Pallas, quien arrojó una bomba a las patas del caballo que 
montaba el generaj Martínez Campos. 

21-1894, — Es guillotinado en París Emilio Henry. 


21-1905, — Manifestación disuelta a tiros en Buenos Aires. 

Organizada por la F. O. R. A., la Unión General de Trabaja- 
dores y el partido Socialista, se realizó ese día un gran mitin de 
protesta contra las persecuciones y arbitrariedades policiales y el 
estado de sitio puestos en vigor a raíz de la revuelta radical del 
4 de febrero. Mientras los manifestantes, en número no menor 
de cuarenta mil, abandonaban la plaza Constitución para dirigirse 
a la plaza Lavalle, la policía los provocó ostensiblemente con el 
pretexto de haberse enarbolado una bandera roja, determinando así 
un tiroteo del que resultaron dos o tres muertos y 17 heridos, sin 
contar los que se hicieron curar por su cuenta. En vindicación de 
esta masacre, atentó infructuosamente contra el presidente Quin- 
tana, el 11 de agosto, el compañero Salvador Planas. 


23 - 1928. — Atentado al Consulado italiano en Buenos Aires. 
25 - 1797. — Condenado a muerte se suicida Baboeuf. 
25- 1901. — Se inicia el Congreso Constituyente de la Fede- 


ración Obrera Argentina, organización que, a partir del 40. Con- 
greso (31 Julio -2 Agosto 1904) se llamó F. O. R. A. 

25 - 1921. — Como represalia por la huelga realizada en este 
día de fiesta patria por el gremio de chauffeurs, empeñado en una 
agitación pro presos, es baleado su local por elementos de la liga 
patriótica, siendo muertos dos compañeros: los hermanos Canovi. 
A este atropello se respondió con lo huelga general en la ciudad, 


sobreviniendo una razzia policial 


* 


28 - 1871. — La Comune de París es vencida, entregándose las 
fuerzás versallesas, en los días sucesivos, al fusilamiento de innu- 


merables subversivos. 


A LOS MUERTOS DE 1871 
A todos aquellos que, 


Víctimas de la 


injusticia social, 


Tomaron las armas contra un mundo mal hecho 
y formaron, y 
Bajo la bandera de la Comune 
La gran Federación de los Dolores, 


Julio Valles. 


30 - 1814. — Nace Miguel Bakunin. 
31 - 1906. — Atentado de Mateo Morral contra Alfonso XIII. 








Mejor que Todo es facer 


Escribir es muy fácil. Hablar tam- 
bién lo es. Lo es sobre todo cuando 
ge trata de escribir y hablar sobre 
cosas que los demás han ejecutado y 
que por lo común sólo a medias se 
conocen. Es la de crítico una posi- 
ción muy cómoda en la cual no se 
arriesga otra cosa que meras Opinio- 
nes más o menos respetables, pero 
opiniones al fin de tan escasa tras- 
cendencia que no logran inquietar a 
quienes se entregan al trabajo con la 
fervidez propia de los que creen que 
la vida toda se fundamenta sólo en 
él. 

No es que consideremos de toda 
inutilidad la labor crítica, no. El erí- 
tico que en el fragor de su propia 
obra observa atento la labor ajena 
para extraer enseñanzas intentando 
corregir y corregirse, nos merece.a 
nosotros el mayor respeto. El como 
nosotros ha comprendido también que 
lo mejor de todo es hacer. 

Desgraciadamente en el campo 
anarquista, donde todo debiera ser 
constante actividad creadora y de 
afirmación revolucionaria, son los me- 
nos quienes se dedican al trabajo 
efectivo, y más los que representan 
ei papel de balconeadores. A menu- 
do se confunde el campo de nuestra 
lucha con un amplio circo en el que 
los que hacen de espectadores se con- 
sideran con el derecho de divertirse 
a costa de los arriesgados ejercicios 
de los verdaderos actores de la fun- 
ción. 

Aquellos abonan su entrada al tea- 
tro de la lucha mediante unas cuan- 
tas frases aprendidas de memoria o 

inspiradas en hechos e ideas de un 
Reciús, Bakunin o Mella y con ello 
adquieren la necesaria audacia para 
opinar de todo y sobre todo, de hom- 
bres que jamás conocieron y de he- 
chos que no saben sino de oídas, no 
produciéndose acontecimiento en que 
no intervengan con su crítica, negati- 
va siempre, para desvirtuarlo cínica 
y deshonestamente como sólo puede 
hacerlo cualquier empedernido hara- 
gán. 

Los críticos, aunque esto parezca 
paradógico, no tienen tiempo para el 
trabajo. Su función los absorbe de 
una manera permanente, 

Ninguna iniciativa suya. Ninguna 
labor, ni hecho propio. Opinan siem- 
pre sobre hechos e ideas de los de- 
más. A menudo hasta las opiniones 
que ellos vierten y que dicen ser 
“muy suyas” las han tomado de pres- 
tado, se las han apropiado — y casi 
todos los críticos poseen una honra- 
dez inmaculada y son enemigos de 
la “expropiación” — o las han hecho 
confeccionar de encargo. 

Obsérvese qúe auies de coniprólue- 
ter “sus atrevidas opiniones” consul- 
tan a su dómine predilecto y le di- 
cen, ¿qué opina, compañero — COn- 
servan todavía el pudor de no llamar- 
lo maestro — sobre el hecho realiza- 
do por el compañero X, o la iniciati- 
va del camarada Z? Este dicta su sen- 
tenéia, casi siempre condenatoria, y 
los fieles se extienden por todos los 
ámbitos para fulminar con sus críti- 
cas, como se vé “muy personales”, a 
cuantos afirman la historia con la la- 
bor práctica de quienes abóminan de 
las copias que todo lo desfiguran y 
empequeñecen. Aquí estamos, pues, en 


1 


presencia de esos seres infalibles que 
nunca se equivocan. Son éstos los ge- 
nuinos representantes de la morali- 
dad. Los más fervientes cultores de 
las prácticas establecidas. Los sím- 
bolos vivientes de la sensatez y de 
la virtud. 

Infalibles porque nunca hacen na- 
da; moralistas porque la moral en 
uso no produce desasosiegos ni situa- 
ciones difíciles que hay que afrontar 
con entereza; tradicionalistas porque 
lo hecho hecho está y no hay para 
que pensar en cosas nuevas que de- 
mandan sacrificio y trabajo; sensatos 
y apacibles porque el desentonar es 
incorrecto y demuestra incultura y 
desorden. ¡Dejar hacer, que ya pro- 
vocaremos discusiones, polémicas, en- 
cuestas y hasta concursos! — pare- 
¿cen decirse. Bueno: habrá que insti- 
tuir valiosos premios para los mejo- 
res críticos. Están de moda en to- 
dos los medios burgueses. 





El mal no está sólo en nuestra ca- 
sa. Las publicaciones afines que de 
diversos países llegan a nuestras ma- 
nos reflejan el mismo o parecido es- 
tado de ánimo en los camaradas. LoS 
momentos actuales revelan la ausen- 
cia de voluntad creadora en nuestros 
medios. Los problemas inherentes al 
anarquismo militante parece que no 
existieran o que por el momento no 
nos interesan. De cuestiones nimias, 
casi secundarias, hacemos que se 
transformen en problemas de prime- 
ra magnitud. Lo serio, lo que deman- 
da esfuerzos permanentes, la labor 
que afirma en el seno del pueblo nues- 
tras ideas, es relegado a último tér- 
mino por la mayoría de los compañe- 
ros que todo lo ven negro y de incier- 
to porvenir, 

¿Cansancio, decepción? No. Pérdi- 
da del sentido de la lucha, y del tra- 
bajo solamente. Cuando se pierde es- 
to dedicamos el tiempo a cosas ba- 
nales, insignificantes, la mayoría de 
ellas sin relación alguna con el ana 
quismo. ¿A qué resultados llegare- 
mos por este camino de la indiferen- 
cia y de la incomprensión? Fácil re- 
súlta adivinarlo sin ningún esfuerzo 
mental, 

Ki remedio no viene de afuera. Es- 
tá en todos y en cada uno de los ca- 
maradas, está en nosotros mismos. 
Pregúntese cada cual dónde radican 
los motivos de la situación que co- 
mentamos y los hallará sin más trá- 
mite en la esencia de la pasión y del 
amor por el trabajo. Notará en segui- 
da que sobran los críticos y que fal- 
tan los creadores. 

Que abundan los “maestros” y se 
carece de ojocutoies de la obra. Que 
las sutilezas, los sofismas y los, enre- 
dos se emplean como tapaderas para 
justificar la inactividad. Y en resu- 
midas cuentas, llegará a la conclu- 
sión definitiva que lo mejor de todo 
es hacer, * 

La salvación de todos y la salva- 
ción propia está en ser creadores. 
Creemos, pues, obras que, aunque es- 
tén llenas de imperfecciones, sabre- 
mos rectificar éstas a fin de que en 
su tiempo culminen en la más gran- 
diosa manifestación "como fruto del 
trabajo, de la voluntad y del amor 
desinteresados, de todos cuantos 
amaron la vida sin retacearla, y que 
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LA ANTORCHA Asume 'la|L as Organizaciones 


Defensa de $. de La 
Fuente y A. Scarfó 


“¿La Antorcha”? ha toma- 
do la decisión de la aten- 
ción y defensa para los com- 
pañeros Simplicio de la 
Fuente y Alejandro Scarfó. 
Esta actitud por parte nues- 
tra, al asumir con nuestros 
propios medios la solidari-» 
dad a los camaradas presos, 
débese a que éstos, disere- 
pando con una resolución 
reciente del Comité Pro Pre- 
sos Sociales, negáronse a se- 
guir siendo atendidos y de- 
fendidos por el mismo. An- 
te esta situación creada, 
donde dos camaradas nues- 
tros quedarían sin atención 
y sin la más mínima posibi- 
lidad de una defensa legal, 
.más tratándose de la situa- 
ción delicada en que los han 
colocado las acusaciones po- 
liciales, nos movió a, — sal- 
vando las posibles discre- 
pancias de opinión sobre un 
mismó problema de nuestra 
militancia, y sin que ello 
signifique usurpar las natu- 
rales funciones solidarias 
del C. P. P. S,. — conside- 
rar que la propia articula- 
ción de una agrupación 
anarquista como la nuestra 
podía ofrecer a los amigos 
y camaradas reclusos nues- 
tra solidaridad sin desme- 
dro de las propias opinio- 
nes y actividades. Esta po- 
sición solidaria, eminente- 
mente anarquista, fué pues- 
ta a consideración de $S. de 
la Fuente y Scarfó, como 
asimismo de Gómez Oliver, 
colocado en la misma posi- 
ción que aquellos, llegando 
finalmente a un acuerdo 
sobre las bases de la defen- 
sa. En adelante, pues, de- 
fenderemos y ayudaremos a 
Scarfó y de la Fuente, no 
así a Oliver, que persistió 
en su negativa de toda ayu- 

da. 

Estamos, entonces, aboea- 
dos a una seria defensa que 
llevaremos adelante pública 
y legalmente. Cuantos quie- 
ran contribuir a solventar 
junto a nosotros los gastos ' 
de la misma deben hacer en- 
vío de sus oblaciones a esta 
administración, indicando 
su destino, ¡Ayuda y ayu- 
da, pues, para el rescate de 
nuestros compañeros de la 
condenación fraguada por 
la justicia histórica! 












































Obreras de 


Cong. 


LA FEDERACION O. R. URUGUAYA 
ANTE EL BLOCK DE UNIDAD 
Y EL CONGRESO LATINO 
AMERICANO 
En vísperas de un /pretendido con- 
greso de unidad, trabajado a todo 
costo y previa una repugnante po- 
litica de penetración comunista, se 
hace necesario llamar seriamente la 
atención del proletariado organizado, 
a objeto de contrarrestar la acción 
nefasta de los logreros del síndica- 

lismo rojo. 

Es bueno constatar para descubrir 
el engaño unionista, que el llamado 
Block de Unidad Obrera fué funda- 
do sobre la base de pequeños nú- 
cleog obreros escindidos de sus res- 
pectivos sindicatos y alguna que otra 


a que estaba adherida, ejemplos: Sin- 
dicato de Mosaiquistas, Trabajadores 
de las Barracas, Obreros en Maderas, 
Chauffeurs, etc. Además, el Sindica- 
to de la Construcción cuyo rimbom- 
bante triunfo sólo existe en la pro- 
verbial desfachatez bolchevique. 

Sobre esta base de deshonestidad, 
de engaños, de ruines componendas, 
de traiciones, — como en el conflicto 
del Garage “Cap” — y hasta de vio- 
lencias que constituyen el caudal mo- 
ral de los comunistas, se funda todo 
ese artificioso aparato que rematarán 
finalmente en el próximo congreso 
de unidad obrera y en el otro donde 
preparan la ofrenda prometida a Mos- 
cú, la Confederación Latino America- 
na. Maestros en la calumnia, lo son 
también en el bluff, el  camou- 
flage y el chantage. Han dividido a 
los sindicatos desorganizando a los 
que no se sometieron a sus bajas ins- 
piraciones para luego salir agitando 
el cencerro de la unidad obrera, fal- 
so y estridente. 

Frente a esa deleznable política 
sindical, es preciso mantener con fir- 
meza el carácter francamente eman- 
cipador de los postulados que dan 
vida a la organización revoluciona- 
ria de los trabajadores. Es visible 
en toda esa campaña unionista, los 
fines que los comunistas persiguen, 
en consecuencia es saludable para 
el entero movimiento obrero levan- 
tar hacia ellos el repudio que como 
políticos se merecen. 

Fundamentalmente distintos los fi- 
nes del proletariado al luchar por la 
completa emancipación de todo domi- 
nio capitalista y político, no puede 
pactar nunca con un partido electo- 
ral, gubernamental y originariamen- 
te autoritario, cercenador de la libre 
iniciativa hasta de sus propios afilia- 
dos. No existe en substancia ningu- 
na diferencia con los viejos partidos 
burgueses, y si las organizaciones 
obreras sostienen todavía aquella ver- 
dad axiomática de la primera inter- 
nacional: La emancipación de los 
trabajadores ha de ser Obra de los 
*I trabajadores mismos, no deben con- 
sentir en ser instrumentos del últi- 
mo eaudillo político y rechazar a los 
citados congresos. 

No hay tal unidad, ni en el orden 
local y menos en el que se refiere a 
la titulada Latino Americana. Nin- 
guna; de las centrales existentes en 


Uruguay Ante el 


organización arrancada de la central |: 





| Que el Congreso Obrero de 1927, 
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Sud América concurrirán al Pape 
UNA INICIATIVA DE LA AGRUPA.| $041 15 de Mayo. Podemos citar las 
6 de más conocidas: la F. O, R. A., la 
CION “PYRSOS DIS. “AS yla 0. 0: A. de la :¡Ar- 
Con el deseo de contribuir en la| gentina, el Centro Regional del Pa- 
medida de nuéstras fuerzas a la in-|raguay, la F. O. R. U. y la U. S. 
tensificación de la campaña de agi-| Uruguaya. ¿Con quiénes se unifica- 
tación por la libertad de Simón Ra-| rán entonces las minúsculas fuerzas 
dowitzky y demás presos sociales, | obreras sometidas a la odiosa disci- 
.esta agrupación pone en conocimien- plina bolchevique? 
to de todos los camaradas e institu- Por otra parte hay que declarar 
ciones que animan la campaña libe- | sinceramente que no basta el hecho 
radora, que en breve comenzará a de ser trabajadores para que sea fÍac- 
editar un periódico cuyas caracterís: | tible la unificación. 
ticas principales serán las siguientes: Los trabajadores son hombres que 
Los presos sociales, S. Radowitzky. | responden a determinadas corrien- 
El peligro de la guerra en América. | tes del pensamiento y de la acción 
Las dictaduras que ahogan el mundo. | obrera distintas entre 'sí, y no re- 
Contra la reacción internacional. baño de masas predispuestas a ser 
Esta hoja que se sumará a la obra mangoneadas por cualquier cacique 
emancipadora de otras publicaciones | sindical como quieren los comunis- 
afines, tenderá a arraigar en el co-[ (as, La labor está entonces en dis- 
razón del pueblo la idea de la liber- cernir con claridad cual es la ten- 
tad de Simón Radowitzky como una | dencia o la organización cuya ac- 
imperiosa necesidad de la conciencia | ción obrera responde a los objecti- 
de justicia social que hoy anima a las | yogs realmente valederos de las con- 
masas - laboriosas del mundo. Pero! quistas inmediatas, como las de la 
requerirá de todos, compañeros e ins- | tota] liberación que deseamos los ex- 
tituciones que persigan idéntico fin, | plotados. No será sin duda la de los 
la colaboración económica y la amis-| comunistas, que abogan por la eman- 


tad cordial para que viva y se expan- 
da en la siembra fructífera. 
Esperamos que estos propósitos no- 
bles que animan a los que compone- 
mos esta agrupación, hallen en el co- 
razón de todos los obreros y anar- 
guistas de la región, la voluntad ne- 
cesaria a la obra de agitación popu- 


cipación de los trabajadores del Es- 
tado burgués, para someterlos al Es- 
tado soviético, al fin y al cabo tan ti- 
rano y criminal como todos. 

Por último, si los dirigentes sindi- 
cales se avienen a la política comu- 
nista, los trabajadores deben reivin- 
dicar para sí la más amplia libertad 





lar por la libertad de Radowitzky y [do criterio y de oposición, repudiando 
de todos los presos sociales, que NO | enérgicamente tales enjuagues. Vic- 
otra será la finalidad de esta publi- limas de la criminal explotación ca- 
cación, que confiamos al amor y all oitalista, es necesario disponerse a 
ideal de todos.. Correspondencia Y lleyantar la acción obrera animando ¡ 
valores a la A. Pyrsos, Loria 1194, | ,n movimiento responsable y de -va- 
Buenos Aires. lor positivo, no exponiéndose a ser 
víctimas también del escarnio políti- 
co 











Frente al engaño comunista debe 
la impulsaron con su esfuerzo hacía | afirmarse la convicción, de que sola- 
el plano superior de las más huma-|mente con nuestra propia acción ge-' 
nas concepciones, nuinamente obrera y revolucionaria, 
Después de todo, preferimos a cuan- lograremos la emancipación anhela- 
tos con decisión se lanzan en cual-| ga, 
quier empresa o trabajo sin calcular 
sus éxitos, que a los tímidos e irre- 
solutoz que se arredraun temiendo 
contratiempos, o que permanecen 
inactivos por temor a los defectos de 
su obra, que por ser humana logs ha 
de poseer siempre. La perseverancia MANIOBRAS - COMUNISTAS 
en el trabajo nos disculpará de todos | La Federación Obrera Local, reuni- 
los errores, ya que en el empeño va | da en gran asamblea con la concurren: 
implícito el deseo de superar y.supe-| cia de todas sus delegaciones a. obje: 
rarse. Camprendamos esto y com-|to de considerar sobre la reunión 
prenderemos también que fuera del efectuada en la ciudad de Potosí, en 
trabajo no se fundamenta nada só-| fecha 17 de enero por algunos indi- 
lido ni valedero. ” viduos que, titulándose personeros 
$. de la F, del elemento trabajador de la Re- 


El Consejo Federal. 
Montevideo, Abril de 1929, 


es 1 0 a id cl e cr Le Y 


LA F. O. DE BOLIVIA ANTE LAS 


- 


Bolivia y 


S. Americano 


pública con el sugestivo nombre de 
Confederación Boliviana del Trabajo, 
han tomado acuerdos en nombre del 
proletariado nacional, después de un 
cambio de ideas acuerda: 

Que, el Congreso Obrero reunido en 
Oruro en el mes de abril de 1927, del 
cual nació la Confederación Boliviana 
del Trabajo, acordó la ruta y log me- 
dios de acción a desarrollar por la 
Confedertación, pero, . sensiblemente 
hasta la fecha no ha sido puesta en 
práctica, más bien desvirtuando inte- 
resadamente aquellos acuerdos por 
algunos elementos logreros a los que 
desgraciadamente se les encargó la 
dirección de la Confederación Bolivia- 
na del Trabajo. 

Que para la Conferencia -de Potosí 
no se convocó a ninguna Federación 
ni institución afiliada a la Confedera- 
ción, tampoco a las asociaciones gre- 
miales, muchas de ellas componentes 
de la “Federación Obrera Local”, lo 
que anula los acuerdos tomados en di- 
cha reunión. 

Que la Confederación Boliviana del 
Trabajo no puede estar formada por 
nueve individuos sin representación 
oficial ni convicción ideológica, máxi- 
me si se toma en cuenta que el Con- 
greso Obrero reunido en Oruro el año 
1927. estuvo representado por las de- 
legaciones de los ocho departamentos 
de la República. 

Que los supuestos “dirigentes” de 
la clase obrera organizada del Depar- 
tamento de la Paz no fueron nombra- 
dos por ninguna institución obrera, 
obrando de este modo autoritariamen- 


te y obedeciendo a aspiraciones perso- 


nales, compromisos políticos y moti- 
vos de lucro, cuyo antecedente es la 
dádiva de 7.000 pesos percibida por los 
ex-secretarios de la C. B. del T.. 


“acordó no adherirse sin previo estu- 


i 


¡ dio a ninguna asociación internacio- 
i nal, y al haber acordado un delegado 
¡a la Conferencia del Partido Comunis- 
ta, que se reune en Montevideo el 15 
de mayo del presente año, han tras- 
«gredido y adherido arbitrariamente a 
formar parte de una de las células de 
Moscú. 

Que la “Federación Obrera Local” 
es la única organización proletaria 
| que representa al verdadero pueblo 
trabajador y por lo tanta no puede 
permitir que a nombre de este prole- 
tariado se lucre y se le engañe por 
unos cuantos vulgares vividores. 

Hechas estas consideraciones 


RESUELVE: 

lo. Declarar apócrifa y desconocer 
la representación que concurrió a la 
Conferencia de Potosí a nombre de 
la clase trabajadora de La Paz. 

20. No estar de acuerdo con los 
puntos resueltos en dicha Conferen- 
cia, haciendo constar que es de ini- 
ciativa de la “Federación Obréra Lo- 
cal” el punto 11, referente al desahu- 
cio obrero y jornada de ocho horas, 
hallándose ya en poder del Ejecutivo 
la nota de solicitud, 

30. Declarar suplantado el nuevo 
Comité de la Confederación Boliviana 


del Trabajo, por no haber concurrido! 


a su elección la mayor parte de las 
Federaciones Departamentales y pro- 
testar contra los que se tomen el 
nombre de directores del supuesto 


* 











































Por la Próxima Huelga 


General del 


yo se Aprestan todas 
las Voluntades 


Indiscutiblemente cualquier causa 
de justicia que sea llevada al seno 
del pueblo por medio del predicar 
constante y sin tregua, encontrará en 
sus cuerdas sensibles al dolor y al 
sufrimiento un eco solidario. Es que 
todos los pueblos han amasado su 
historia más íntima con el llanto, el 
hambre y la desesperación que cau- 
saron siempre los despotismos guber- 
namentales de los poderosos explota- 
dores del trabajo y el esfuerzo aje- 
no. Por esto es que la campaña de 
agitación que por la libertad de Si- 
món Radowitzky llevan a cabo con 
persistencia organismos obreros y 
grupos libertarios, ha levantado en 
diversas ocasiones el espíritu popu- 
lar hasta las actitudes más dignamen- 
te solidarias con el querido reivindi- 
cador de los masacrados bestialmente 
en la plaza Lorea el lo. de Mayo de 
1909. 

Es que Simón Radowitzky vive en 
el recuerdo de todos los trabajadores 
de la región que'no fueron nunca in- 
diferentes a las luchas reivindicado- 
ras del siglo y en modo especial de 
los dos últimos decenios de la agi- 
tada vida revolucionaria del prole- 
tariado de la Argentina. 

Su gefto marcó un jalón inolvida- 
ble de justicia popular y su integri- 
dad y hombría ante los jueces bur- 
gueses un ejemplo edificante de res- 
ponsabilidad y convicción profunda 
de los ideales libertarios caros a su 
espíritu, Y en la dura y martirizada 
vida de presidiario anarquista conser- 
vó también esa línea de conducta que 
constituye para todo idealista su vir- 
tud más preciada, 

Fué solidario y fué noble en todos 
los días de los 19 larguísimos años 
que yace encerrado en ese monumen- 
to de barbarie llamado presidio na- 
cional de Ushuaia, con todos los hom- 
bres que por mil diversos delitos la 
sociedad burguesa, que los amamanió 
con su educación, arroja luego a la 
tenebrosidad del presidio a soportar 
el aislamiento por larguísimos años 
o toda la vida. Su existencia en ei 
presidio constituye un vivo y palpi- 
tante ejemplo, junto con la de otros 
camaradas, de, altivez y nobleza «ue 
no doblegó hasta la hóra presente 
el brutalismo de los sayones. Kado- 
witzky por ello vive y actúa en el 
recuerdo y la acción de sus! camara- 
das como palpita en el recuerdo y la 
gratitud del pueblo obrero de ia .Ar- 
gentina. 


AGRUPACION ANARQUISTA 
“PYRSOS” 
Su obra y las proyecciones de su cam- 
paña de agitación popular 


Volcados en una obra que requiere 
mucho esfuerzo y una mayor tenaci- 
dad para que dé los frutos que es 
dable esperar de la comprensión y 





organismo. ' 

40. Hacer llegar a conocimiento de 

todas las organizaciones del interior 

y exterior de la República la presen- 

te resolución, para que juzguen el 
proceder de esos individuos. 
La Paz, febrero 7 de 1929. 

Agustín Iturri V., Stario Gral.; 

"Tr, Peñaloza U., Secretario; 

Julián Hinojosa, Secretario; 

Luciano Blanco, Secretario. 


l' DEMAYO 


los Gremios Autónomos, Comité pro Presos 
Sociales, y agrupaciones y publicaciones anar. 
quistas realizarán su acto anual de recorda- 
ción y protesta el miércoles lo. a las 16 horas 


en la Plaza Flores 
donde hablarán Bianchi, Triviño y Torti 











««El pueblo no será libre cuando esté educado, sino que será 
educado cuando sea libre. — CARLOS PISACANTI. 


1 


-Lorenzo Luzuriaga, 


20 de Ma- 


simpatía popular ganada a fuerza de 
claras explicaciones y serenas pero 
ardientes exposiciones doctrinarias, 
los camaradas componentes de esta 
Agrupación libertaria continúan so- 
bre el mismo surco fecundizada por 
su actividad, en el empeño que mo- 
vió su actuación desde el principio. 


Porque es necesario impregnar el 
espíritu del pueblo del valor verda- 
dero del gesto justiciero de Simón 
Radowitzky y de su vida ejemplar- 
mente solidaria dentro del penal fue- 
guino. Su bomba no es la mera ma- 
nifestación violenta de un espíritu 
exaltado a quien la violencia guber- 
namental o el solo gesto brutal de un 
sayón máximo, exacerbó hasta lleyar- 
lo al ofuscamiento. Es esencialmente 
la expresión acabada y terminante de 
un alma sensible, ya lacerada por la 
injusticia social, que no encuentra en 
ese momento de tragedia y general 
apocamiento otra forma más acerta- 
da y- educadora para manifestar el 
sentimiento de la justicia. popular, 
que la voz retadora y tonante de la 
bomba. Y su juventud promisora 
transcurrida casi totalmente en el 
presidio, no mantuvo su altivez e in- 
transigencia porque se diera a todo 
perder, sino que es una viva y ac- 
tuante militancia anarquista hecha de 
convicciones ideales que orientaron 
su gesto heroico y su consecuencia 
libertaria frente al desborde del ver- 
duguismo carcelario empeñado en do- 
blegar su carácter para perderlo en 
el anónimo del montón de ex hombres 
que pueblan las cárceles burguesas. 


Constituye un carácter en toda la 
línea; es un ejemplo de valor revolu- 
cionario y como tal debe ser presen- 
tado al pueblo para que mejor lo ad- 
mire y mejor nos comprenda a nos- 
otros, sus reivindicadores, 


Orientado con tal criterio el tra- 
bajo de esta Agrupación, sus cotidia- 


nos mitines callejeros continuaron. 


llevando a las apartadas barriadas 
obreras el candente anhelo: de liber- 
tar a Simón y demás presos sociales 
y predisponiendo el ambiente contra 
todo posible florecer en esta parte de 
América de la sangrienta tragedia de 
la guerra. Veinticuatro conferencias 
constituyen el resumen de tal activi- 
dad desde la: aparición de la penúlti- 
ma crónica hasta la fecha. 


Esfuerzo propagandista es este, ten- 
dido también a despertar en; la con- 
ciencia pública el verdadero sentido 
de las protestas populares que no de- 
ben cifrarse ni en tituladas fuerzas 
vivas ni ordenarse desde centrales de 
hipotética influencia en el campo de 
la lucha social, sino que debe surgir 


del senc mismo del pueblo trabajado | 


en su conciencia por la doctrina cla- 
ra y el gesto de Simón Radowitzky 
meridianamente expuesto en sus más 
íntimos valores. : 


Así una Huelga General como la 
proyectada para el próximo 20 de 
Mayo debía constituir no una masca- 
rada de soldadito más o menos ro- 
jos sino, interesado el entero pueblo 
en la campaña de libertad, un expo- 
nente formidable de espíritu solida- 
rio popular que impondría respeto a 
los poderes gubernamentales y temor 
a los burgueses. 


Un observador. 


ENRICO 


En Favor de las Víctimas 
del Magisterio Chileno 


Estado de la colecta auspiciada por la 
Internacional del Magistério 
Americano (1. M, A,) 


ARGENTINA: Internacional del Ma- 
gisterio Americano, $ 200; Liga del 
Magisterio, de Buenos Aires, 100; 
Grupo “Amigos de la 1. M. A.”, de 
La. Plata, 50; Asociación El Magiste- 
rio, de La Rioja, 50; Unión Obrera de 
Punta Alta, 50; Asociación del Magis- 
terio de Santa Fe, 45.40; Asociación 
Magisterial de Monteros, Tucumán, 
30; Centro Libertad, de Punta Alta, 
30; Círculo Docente, de Catamarca, 
10; Juan José Arévalo, del Consejo 
de la I. M. A., 50; Julio R. Barcos, 
del Consejo de la 1, M,. A., 50; Ga- 
briel C. del Mazo, del Consejo de la 
I. M. A., 50; Julio V.. González, del 
Consejo de la 1, M. A., 50: César Go- 
doy Urrutía, del Consejo de la 1. Mz 
A., 50; Juan Montovani, del Consejo 
de la I. M. A., 50; Carlos Sánchez 
Viamonte, del Consejo de la 1. M. 
A., 50; Alianza Libertaria Argentina, 
30; José "Morales, Buenos Aires, 50; 
Pedro B. Franco, Buenos Aires, 20; 
María Lola Otero, San Antonio de 
Areco, 20; Ana £Sigal, Buenos Aires, 
10; José Sobrino, Buenos Aires, 10; 
Andrés Ringuelet, La Plata, 10; Ma- 
ría Meratti, Rosario, 10; Regina Bó- 
verman, Buenos Aires, 5; Augusto 
Armadá, Rosario, 5; Laurindo Gimé- 
nez, Añatuya, S. del Estero, 5; Tres 
miembros de la Liga de Ed, Kacio- 
nalista, Buenos Aires, 5; Ricardo Za- 
balza, Punta Altá, 5; Antolín García, 
Buenos Aires, 5; Manuel Cuenca, 
Chovet, 3; Joaquín Jordán, Mar del 
Plata, 3. — PARAGUAY: Federación 
del Magisterio Paraguayo, 138. — 
PERU: Armando Rivera, Arequipa; 
FE. —DTRUGUAY: Asociación de Maes- 
tru- “José Pedro Varela” (400 pesos 
oro uruguayo), 973.30. — ESPAÑA? 
Madrid, 50. -- 
FRANCIA: Internacional de Trabaja- 
dores de la Enseñanza, París, 200. — 
Reunido hasta el lo, de abril de 1929: 
$ 2,477.70. . Y ! 


Y 















Muchachos” Obreros “en 
Huelga son Perseguidos 
por Policías “Bravos” 


En el establecimiento tex- 
til de Compomar y Soulas, 
en Valentín Alsina, los me- 
nores obreros habían sido, 
hasta hoy, despiadadamente 
explotados. No menos de 
doscientos niños de ambos 
sexos eran entregados dia- 
riamente a la voracidad de 
estos capitalistas. No hace 
muchos meses hasta debían 
trabajar más de ocho horas 
continuas. Los industriales 
no cedían a ninguna recla- 
mación y daban pie al ma- 
yor abuso porque no conta- 
ban con la natural caracte- 
rística rebelde de los niños. 
Pero los muchachos obreros, 
aguijoneados por otras lu- 
chas desarrolladas en la lo- 
calidad, que es un impor- 
tante centro fabril, decla- 
ráronse finalmente en huel- 
ga, demostrando un fuerte 
espíritu combativo, a pesar 
de las amenazas patronales 
y policiales. Estas poco tar- 
daron en tener realidad. 
Más de veinte mil mucha- 
chos fueron apresados y se- 
cuestrados, llegándoseles a 
golpear bárbaramente para 
amedrentarlos. La bajeza 
policiaca sólo tuvo como re- 

_sultado levantar el repudio 
de la población obrera y 
templar aún más el ánimo 
de los pequeños huelguis- 
tas. Esta actitud de un pu- 
ñado de niños obreros, ya a 
tan corta edad echados a lu- 
char por el pan y su dere- 
cho a la vida. es un ejemplo 
digno para los mayores, al- 
eo que debería levantar en 
éstos la protesta y la deci- 
sión solidaria. ¿Por qué no 
acompañan a los muchachos 
en la huelga? ¿O es que aún 
no han sentido la vergiien- 
za de su imsolidaridad, de 
su pasividad ante sus mis- 
mos compañeritos de traba- 
jo puestos a luchar digna- 
mente? 

Un obrero. 


A QÉP É o 


Resumen: Argentina, 1.111.40; Pa- 
raguay, 138; Perú, 5; Uruguay, 973.50; 
España, 50; Francia, 200. — Suma 
igual $ 2,477.70. 


Para gastos de propaganda: Socie- 
dad Carpinteros, Ebanistas y Anexos, 
Buénos Aires, 30; Federación Obrera 
Textil, Buenos Aires, 10; Colecta, lis" 
tas y cuotas individuales, 43. — To- 
tal para propaganda, $ 83. 


Maestros, trabajadores, hombres de 
sensibilidad y de conciencia: Enviad 
sin demora vuestro óbolo; solicitad 
una lista de suscripción voluntaria: 
acordaos de los maestros abandonados 
sin abrigo, sin alimento ni medici- 
nas, en islas desoladas; pensad en 
los hogares abandonados, en los hijo 
sin pan! Impedid gracias a vuestra 
solidaridad material, que la sombría 
dictadura haga perecer de hambre 2 
sus víctimas! 


Las erogaciones deben enviarse “ 
nombre del Secretario de la 1. M. A-* 
César Godoy Urrutía, Cangallo 2260, 
Buenos Aires. 
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